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Sábado 2 de Junio: La Legión de María de nuestra 
parroquia en unión con todas las Comunidades de Sala-
manca, Madrid, Valladolid, Ávila y Zamora peregrinan 
este sábado a Ávila para ganar el jubileo teresiano 

 
  

  

Demetria Martín Marcos 

   

 Al coronar el mes de Mayo con la Fies-
ta de la Visitación y, tras la muchas visitas 
que hemos recibido de la Virgen en este 
mes, es el momento de exclamar como Isa-
bel: “¿De dónde a mí que la Madre de mi 
Señor venga a visitarme? Porque apenas 
llegó a mis oídos la voz de tu saludo, saltó 
de alegría el niño en mi seno” 

 El domingo 27 de mayo, se celebra 
la Jornada Pro Orantibus en agradecimiento a 
los religiosos de vida contemplativa. El lema está 
tomado de Santa Teresa, ella misma monja con-
templativa y dice así: “Solo quiero que le miréis 
a Él“. “ En España hay 801 monasterios de vida 
contemplativa (35 masculinos y 766 femeninos) y 
9.195 religiosos y religiosas (340 masculinos y 

8.855 femeninos). En las congregaciones religiosas femeninas 
habría alrededor de un 26% de extranjeras. 

 
 Domingo 27. Convivencia en las 
Misioneras seglares del Alto del Rollo.  
Salida a las 11 
 Lunes 28. Oración de “Fe y Luz”, 
 En la capilla a las 19,30 de la tarde. ((Esta será la última 
reunión hasta que comience el nuevo curso Pastoral) 

2 de Junio:  Adoración nocturna. 19,30 h. 

 

 



 Hoy celebramos que tenemos 
un Dios que es Padre, que nos quiere 
y cuida de nosotros; celebramos que 
tenemos un Dios que es hijo, nacido en 
Belén de la Virgen María, que compar-
tió su vida con nosotros y celebramos 

que tenemos un Dios Espíritu que sigue actuando de un modo 
misterioso en nosotros y en la historia. Este es el Dios trinitario, 
Padre, Hijo y Espíritu Santo del que muchas veces nos habló 
Jesús. Este era un Dios desconocido para aquellas gentes, acos-
tumbradas como estaban a que le hablaran de dioses demasiado 
lejanos, demasiado fríos, demasiado transcendentes, demasiado 
impasibles y demasiado vigilantes. No cabe duda, de que nues-
tra fe es una fe trinitaria. La fórmula la recogía de un modo muy 
sencillo el catecismo que aprendimos de niños. Decía así: 

- ¿El Padre es Dios? 
- Sí, padre. 
- ¿El Hijo es Dios? 
- Sí, Padre 
- ¿El Espíritu Santo es Dios? 
- Sí, padre 
- ¿Son tres dioses? 
- No, sino un solo Dios verdadero. 

 Nuestra fe es trinitaria y por eso somos bautizados en 
nombre de la Trinidad. El evangélico de San Mateo, nos cuenta 
que antes de despedirse Jesús para ascender al cielo se reunió 
con los suyos en el monte de los Olivos y los envió al mundo 
entero para hacer discípulos bautizándolos en el nombre del 
Padre y del Hijo y del Espíritu Santo. Y como comprendía que la 
tarea era difícil les dijo también: "y sabed que yo estoy con voso-
tros todos los días hasta el fin del mundo".  
 Nuestro Dios es trinitario. Es inmenso. Más grande que el 
sol. Y si al sol no lo podemos meter en una cajita aunque sea de 
oro y llevarlo en nuestro bolsillo, mucho menos podremos meter 
a Dios en nuestra cabeza. Él es el que está más allá de todo, por 
eso es Dios; pero lo que nosotros celebramos es que este Dios 
tan grande, al mismo tiempo es un Dios maravilloso y que noso-
tros, pequeñas criaturas, si no podemos compréndelo con nues-
tra cabeza, sí podemos llevarle en nuestro corazón y podemos 
contar con El;  podemos contar con sus brazos inmensos para 
un descanso eterno y feliz en el cielo y con su ayuda de padre 
para seguir caminando por la tierra.  

Santiago Bertólez 

 

 Libro del Deuteronomio. 4, 32-34. 39-40  
 Moisés habló al pueblo diciendo: “Pregunta a los tiempos 
antiguos, que te han precedido, desde el día en que Dios creó al 
hombre sobre la tierra; pregunta desde un extremo al otro del 
cielo, ¿Sucedió jamás algo tan grande como esto o se oyó cosa 
semejante? ¿Escuchó algún pueblo, como tú has escuchado, la 
voz de Dios, hablando desde el fuego, y ha sobrevivido? ¿Intentó 
jamás algún Dios venir a escogerse una nación entre las otras 
mediante pruebas, signos, prodigios y guerra y con mano fuerte y 
brazo poderoso, con terribles portentos, como todo lo que hizo el 
Señor, vuestro Dios, con vosotros en Egipto, ante vuestros ojos? 
Así pues, reconoce hoy, y medita en tu corazón, que el Señor es 
el único Dios allá arriba en el cielo y aquí abajo en la tierra; no hay 
otro. Observa los mandatos y preceptos que yo te prescribo hoy, 
para que seas feliz, tú y tus hijos, después de ti, y se prolonguen 
tus días en el suelo que el Señor, tu Dios, te da para siempre. 
Palabra de Dios. 
 
 
 
 Salmo responsorial. Sal 32, 4-5. 6 y 9. 1B-19. 20 y 22  

  

R.- Dichoso el pueblo que el Señor  
se escogió como heredad. 
 

La palabra del Señor es sincera,  
y todas sus acciones son leales; 
él ama la justicia y el derecho,  
y su misericordia llena la tierra. R.-    
 

La palabra del Señor hizo el cielo;  
El aliento de su boca, sus ejércitos.  
Porque él lo dijo, y existió;  
él lo mandó y todo fue creado. R.- 
 

Los ojos del Señor están puestos  
en quien lo teme,  
en los que esperan su misericordia,  
para librar sus vidas de la muerte  
y reanimarlos en tiempo de hambre. R.- 
 

Nosotros aguardamos al Señor:  
él es nuestro auxilio y escudo.  
Que tu misericordia, Señor,  
venga sobre nosotros,  
como Lo esperamos de ti. R.- 

  San Pablo a los Romanos. Rom 8, 14-17 
 Hermanos: Cuantos se dejan llevar por el Espíritu de-
Dios, esos son hijos de Dios. Pues no habéis recibido un espíritu 
de esclavitud, para recaer en el temor, sino que habéis recibido 
un Espíritu de hijos de adopción, en el que clamamos: “¡Abba, 
padre!". Ese mismo Espíritu da testimonio a nuestro espíritu de 
que somos hijos de Dios; y, si hijos, también herederos; herede-
ros de Dios y coherederos con Cristo; de modo que, si sufrimos 
con él, seremos también glorificados con él. Palabra de Dios. 
 

 
Aleluya, aleluya, aleluya.  

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo;  
al Dios que es, al que era y al que ha de venir. 

 
Santo evangelio según 
San Mateo. Mt 28,16-20 
En aquel tiempo, los 
once discípulos se fue-
ron a Galilea, al monte 
que Jesús les había 
indicado. Al verlo, ellos 
se postraron, pero algu-
nos dudaron. Acercándo-
se a ellos, Jesús les dijo: 
“Se me ha dado todo 
poder en el cielo y en la 
tierra. Id, pues, y haced 

discípulos a todos los pueblos, bautizándolos en el nombre del 
Padre y del Hijo y del Espíritu Santo; enseñándoles a guardar 
todo lo que os he mandado. Y sabed que yo estoy con vosotros 
todos los días, hasta el final de los tiempos". Palabra del Señor. 


